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Ignacio Ramírez en Toluca*

gnacío Ramírez llegó a Toluca en 1846.Tenía 28
años y había estudiado la carrera de abogado.

»Dedicado a lapráctica forense y al periodismo,era

conocido ya como un liberal de ideas radicales, es
decir, "puro", como solían llamarse los hombres

de su bandería para distinguirse de "moderados" y "conser
vadores".

Sus antecedentes familiares estaban en San Miguel el Gran

de, Guanajuato (hoy San Miguel de Allende), lugar donde nació
el 22 de junio de 1818.

Don Lino Ramírez,su padre,entusiasta liberal, partidariode
las ideas de Valentín Gómez Parías, le procuró una buena
educación, primero en Querétaro y después en la ciudad de
México,apoyándoloparaqueasistieraal famosoColegiode San
Gregorio y a la Universidad Nacional, donde realizó estudios de

derecho civil.

Hacia 1845,Ramírez ya era conocidoen círculospolíticos e
intelectuales, pues al ingresar en la Academia de San Juan de
Letrán, en 1840, pronunciósu famoso discurso: "No hay Dios;
los seres de la naturaleza se sostienen por sí mismos..." con el
cual escandalizó a los timoratos de la época.

Hay indicios de que Ramírez estuvo en Toluca, ocasional

mente, para atender asuntosJudiciales, antes de 1846, pero su
vida cotidiana transcurría en México.

En 1845,se asociócon VicenteGarcía Torres, editor,y con
losescritores Guillermo Prieto y Manuel Payno parapublicar el
periódico Don Simplicio, de corte satírico, en el que criticaba
acremente al gobierno centralista de México utilizando por
primera vez el seudónimo El Nigromante.

Como resultado de aquellascríticas, el periódico fue clausu
rado y sus redactorespuestos en prisión. El23 de abril de 1846,
el últimonúmerode DonSimplicio salió en blanco, en señal de
protesta, y GarcíaTorres fuedesterrado a Europa.

Rámírez y sus compañeros, sin derecho ajuicio, permane
cieron en lacárcel poco tiempo, pues uncambio degobierno les
permitió recobrar la libertad.

Al suprimirse el gobierno centralista, el poblano Francisco
Modesto de Olaguíbel fue nombrado gobernador del Estado de
México. Era un distinguido miembro del PartidoLiberal, culto,
inteligente. Su primer paso consistió en rodearse de hombres
capaces paraorganizar sugobierno, paralocual invitó a Ignacio

Ramírez para que fungiera como Secretario de Guerra y Hacien

da, pues una de las prioridades era organizar la defensa del

territorio estatal frente al ejército norteamericano, conducido por

el general Taylor, que en esos días avanzaba hacia el centro del

país.

Ramírez formó un consejo de gobierno que el gobernador

Olaguíbel aceptó, para que lo asesorara en sus decisiones. Figu

raban en él, Guillermo Prieto, Escudero y Echánove, José María

Iglesias y otros amigos comunes de Olaguíbel y Ramírez.

Con ellos les tocó compartir la experiencia de alistar a las

tropas y acudir a la batalla de Padiema, en la que, como otros
muchos mexicanos, tuvieron que cederante la mejor preparación

y eficacia del ejército norteamericano.

Esas acciones de guerra, y la mortificación de ver al país
invadidoporel enemigo no bastaron paradesanimara Olaguíbel
y a sus colaboradores en su intención de gobernar con Justicia y
buen tino al Estado de México.

En el corto tiempo que duró su gestión, Olaguíbel dictó una
ley que suprimió las alcabalas (impuestos que se pagaban por
viajarde unestadoaotro)y otraque declarabailegales losJuegos
de azar, los tomeos de gallos y las corridas de toros.

Impedido de realizar una extensa obra pública, por las con
dicionesque imperaban en el país, Olaguíbely suscolaboradores
legislaron Intensamente parasentar basesde un desarrollo pos
terior. Otorgaron amplias facultades a los municipios para que
se convirtieran en células fundamentales del tejido político
nacional, en estrecha y cercana colaboración con los ciudadanos.

En otras dos leyesde aquel tiempo se advierte claramente la
intervención de Ramírez.

La primera, decretada por Olaguíbel el 7 de noviembre de
1846, ordenaba la definitiva reinstalación del Instituto Literario

de Toluca, que había sidoclausurado en 1835 porel gobierno
centralista, queconvirtió al Estado en Departamento de México
y acabó con sus instituciones.
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El Nigromante, como Olaguíbel y to
dos los liberales, estaba convencido que
los institutos literarios, como éste del Es

tado de México, que fue fundado en Tlal-
panen 1828, y restablecidoen Toluca,en
1833,por el gobernador Lorenzo de Zava-

la, eran detodo punto indispensables para
arrebatar al cleroel monopolio de laedu
cación superior, que, como trasunto de la
época colonial, se manifestaba todavía en

los planes de estudio de la Nacional y
Pontificia Universidad de México y de
otros colegios superiores.

Estamedida,ejecutadaen losprimeros
meses de 1847, dio lugar a la brillante
época institutense de Ignacio Manuel Al-
tamirano y de otros talentos nacionales,
bajo la direcciónde Felipe Sánchez Solis,
quefuerecomendado paraocuparel pues
to precisamente por Ramírez.

La otra ley, que no fue decretada por
Olaguíbel, sino por el siguiente goberna
dor, Mariano Arizcorreta, el II de enero

de 1849, pero que fue inspirada por El
Nigromante, dispuso que cada municipio
del Estado de México enviasea susexpen
sas, al Instituto, a un joven pobre, inteli
gente y de preferencia indígena, a que
realizara estudios superiores.

Muchos años después, al escribir la
biografía de Ignacio Ramírez, el ex insti
tutense Ignacio Manuel Altamirano recor

daba:

Gracias a esa ley, verdaderamente tras

cendental y que no ha tenido imitación

en tiempos posteriores, muchos indí

genas, hijos de familias pobrísimas,
eomo el que esto escribe, vinieron a

estudiara! Instituto Literario de Tolu

ca, pensionados por sus municipios.

El gobierno de Olaguíbel se desmoronó

cuando la invasión extranjera llegó al
Estado de México. El 7 de enero de 1848,

los soldados norteamericanos entraron a

Toluca y se acuartelaron en el edificio del

Instituto Literario.

Los funcionarios del gobiemo del Es

tado se dispersaron y Ramírez salió de

Toluca con el encargo de ocupar el puesto

de jefe político de Tlaxcala, por disposi

ción del gobiemo federal, que se había

refugiado en Querétaro.A
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Retrato de Ignacio Ramírez. Aguafuerte de Miguel Portillo.


